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LYNDA 

Se niega a girar 

Lynda ha crecido y por ello, durante un chat con Milenio.com, revela 
que hay canciones de su pasado musical que ya no se atrevería a interpretar 

----------------------------------------------------------------------

Hace algunos años, una camada de artistas juveniles invadió la escena 
musical mexicana; cantantes y agrupaciones con edades que no 
sobrepasaban los 17 años: que si las Jeans, que si los Mercurio, que 
si la nueva generación de los Magneto, Irán Castillo, Fey y hasta 
Imanol. 

Entre esta maraña de niños advenedizos que de repente resultaban ser 
figuras de la farándula se encontraba Lynda, una niña de 14 años a la 
que también le había dado por cantar. 

Hermana de la efímera cantante Alissa, inundó fiestas de 15 años, 
piñatas, bailes escolares y una que otra disco con su primer 
sencillo, Gira que gira, aunque la verdad era que al igual que el 
resto de sus contemporáneos, nadie le auguraba mayor futuro en la 
industria que un par de canciones exitosas en la radio, una 
estrellita más de moda y punto. 

Sin embargo, no fue así. La niña creció y hoy, con tres discos más, 
se exhibe como una mujer de 20 años de edad que asegura tener algo 
más que decir aparte de frívolas letras de amor o fiesta. 

Lynda se encuentra en las instalaciones de www.Milenio.com chateando 
con sus fans del ciberespacio, algunos de ellos son viejos conocidos 
suyos a través del e-mail. Para nadie es secreto su nueva imagen y 
actitud, el cabello rasta, maquillaje más natural, una mayor rebeldía 
y agresividad, la misma complexión delgadísima, además del hecho de 
andar pregonando a cuanto reportero se le atraviesa su participación 
en Greenpeace y su postura cercana al feminismo acerca de la mujer en 
México. 

El caso es que Lynda se esfuerza por romper con la imagen de niña que 
la estigmatiza en momentos, hasta el tono de su voz ha cambiado. 

Entre respuesta y respuesta a su ciberconversación habla para 
Milenio. Se ve relajada: sonríe, no eleva demasiado la voz. 

- ¿Por qué el cambio de enfoque en este disco? 

Es algo que se ha dado de manera natural. Simplemente evolucioné, ya 
no soy la misma que cantaba Gira que gira, Dile o Mi día de la 
independencia, ya soy otra Lynda con ideas distintas, y he 
evolucionado también musicalmente. Es por eso que todo se refleja en 
el disco. 



 Hubo cierta controversia con la palabra "perra" en tu primer 
sencillo, ¿cómo tomaste esto? 

Pues no estoy descubriendo el hilo negro ni mucho menos, vaya, 
bandas de rock ya lo han hecho; lo extraño es que una chava de 20 
años se atreva a decirlo. Pero creo que es lo más normal del mundo, 
yo hablo así con mi hermano que tiene 16 años. A quien le guste, qué 
buena onda, a quien no, ni hablar. 

- ¿Cómo sientes esa palabra en particular al cantar la canción? 

Realmente siento la canción, por algo está ahí la palabra, viene al 
caso; no puedo decirlo de otra manera. La canción habla de esa 
bipolaridad que tenemos las mujeres, que sí tenemos nuestro lado 
tierno, amable, lleno de amor y que apoya a su pareja, pero también 
tenemos ese lado fuerte, que nos ayuda a seguir adelante y luchar por 
nuestros sueños. Simplemente muestra eso. 

- ¿Qué tanto te involucraste en el aspecto creativo del disco? 

Estuve en todo el proceso. Estuvimos con los productores alrededor de 
ocho meses en Los Ángeles. En el estudio sólo tenía contacto con 
ellos, Carlos Lara y Max DiCarlo. La mayoría de las letras son mías y 
de Carlos; por eso me siento tan a gusto con este disco. 

- ¿Qué papel buscas representar para tus fans al hablar de temas como 
el papel social de la mujer, feminismo? 

Mira, para mi es muy importante no sólo divertir a la gente con mi 
música, sino dejar un mensaje. Sería irresponsable de mi parte subir 
al escenario y creer que con cantar y divertir a la gente ya hice mi 
trabajo. Para mi es muy importante involucrarme con la sociedad, por 
eso en este disco trato de hablar de la mujer, que sigue siendo un 
objeto de colección para estar en la casa, en la cama; por eso me 
involucro con Lazos, con Greenpeace. Mucha gente dice que es por 
marketing, pero al final yo tengo mi conciencia bien tranquila.

- ¿Te arrepientes de algo en tu vida? 

No, no me arrepiento. Así haya cometido errores en mi vida, no me 
gusta ver atrás, trato de aprender para no volver a caer. 

- ¿Qué opinas de la música comercial de México? 

A veces me entusiasma, porque veo salir a grupos como Jumbo, Zurdok a 
cantantes como Julieta Venegas, Juanes, y me da gusto ver tanto 
talento en ellos, pero me molesta que las disqueras sigan contratando 
actricitas o personas que no tienen el más mínimo talento, y que sólo 
venden la cara bonita o las nalguitas bien paradas. Afortunadamente 
creo que las cosas están cambiando, y se le da oportunidad a quienes 
realmente aman la música. 

- Cargando el estigma de haber empezado tu carrera siendo una niña, 
¿cómo convences a la gente de que tu música vale la pena? 

Eso es algo que ahora veo: mucha gente se ha espantado por lo que 
comentábamos de que digo perra en la canción, por las rastas y eso es 
porque se quedaron con la imagen de Gira que gira, de las mochilitas 
y de Dile y de alguna forma me vieron crecer en la televisión. Pero 
vaya, soy un ser humano como cualquier otro, y dejo 
atrás Gira que gira y dejo atrás las muñecas, y dejo atrás todas esas 
cosas. En algún momento la gente lo tendrá que entender. Por 
ahora, te puedo decir que he convencido a mucha gente, y prueba de 
ello es que la gente me sigue apoyando, lo fans que me escuchaban de 
niña han crecido conmigo y eso me gusta. Es mi trabajo, convencerlos. 

- ¿Te siguen pidiendo Gira que gira en tus presentaciones? 

Sí, algunas veces, pero yo no lo canto. Ni un paso atrás. La canción tiene un lugar muy especial en mi corazón y mi mente pero no me gusta 
vivir del pasado. Canto de Mi día de la independencia y de Polen.

- ¿Cuál fue el último libro que leíste? 

Estoy leyendo la historia de los Hobbits, en inglés... por aquello de 
El Señor de los Anillos.

- ¿Y cuál fue el mejor? 

Hija de la Fortuna, de Isabel Allende; por que sus historias siempre 
hablan de la mujer fuerte que sale adelante y lucha por sus 
ideales...

- ¿Realmente eres tan perra como dices en la canción? 

Sí, sí soy perra. Cuando es necesario sacar mi lado perro, sí lo 
dejo salir. 

